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¡ Ah I murmuró Charuy, ¡ qué hermosa 

aho,a 1 
Ll reina Jo oyó y se estremeció. 
- Creo que me estará mejor morir que seguir vivien­

do, dijo la reina mirándole. 
En este mismo momento se oía debajo de las ,•entanas 

del palacio el tambor de la guardia nacional. 
Gilberto entró con precipitacion. 
- Señor, dijo al rey, V.M. no tiene nada que temer; 

Lafayette está abajo. 
El rey no quería á Lafayette, pero se contentaba con n 

quererle. 
Por el contrario, la reina Je odiaba abiertamente y n 

oc,.ltaba su odio. 
De aquí resultó que la noticia que Gilberto creía q 

era la mejor que se podía dar en aquellas circunstancia 
no obtuvo contestacion ninguna. 

Pero Gilberto no era hombre que se intimidase por 
silenrio real, y con voz resuella se dirigió al rey y le pr 
gunló : 

- b Me ha o ido V. M. que Mr. de Lafayelte está abaj 
y espera vuestras órdenes? 

La reina continuó sin decir palabra, 
El rey hizo un esluerzo sobre sí mismo, y dijo : 
-Que se le den las gracias y se le invite de mi pa 

que suba. 
Un oficial salió á anunciar la órden del rey. 
La reina <lió tres pasos atrás como para marcliarse; pe 

por un movimiento casi imperativo del rey se detuvo: 
Los cortesanos se dividieron en dos grupos : Char 

y Gilberlo se pusieron detrás del rey, 
Los demás se colocaron detrás de la reina. Se oye 

pasos y Lafayetle se presentó en la puerta. 
En medio del sileneio que causó su vista, del grupo 

la reina salieron estas voees : 
- ¡ Ahi esta Cromwel t 
Lafayette se sonrió y contestó : 
:- Cromwell no se prcse~ló solo á Cárlos l. 
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Luis XVI volvió sus ojos hácia aqnellos terribles ami­

f!O, 11ue com·e,·tian en enemigo suyo al hombre que babia 
volado á su socorro. 

Despues, dirigién~ose á Charny, le dijo : 
- Conde, me quedo. Estando aquí Mr. de Lafayctte 

~o tengo nada que temrr. Alandad á las tropas que se re: ~7n á R~mbou,llet. La guardia nacional dará el serricio 
.e ester,or del palacio, Y los guardias de corps et inte-

rior. 
Y vol riéndose hácia Lafoyel!e, le dijo : 
- Venid, ~eneral; lrngo que hablar con vos, 
y como G,lb~rlo tratase de retirarse, añadió: 
-. No <'slare,s de mas, doctor; venid. 
E md,cando el camino á Lafayelle y á Gilberto cntrd 

00 un gaLrnele, al que le siguieron los dos. ' 
Cuando se cerró la puerta, dijo la reina : 
- lloy se podia huir_: acaso mañana será ya tarde. 
Y se marchó á su hab,tacion. 

.Una llamarada como la de un gran fuego iluminaln los 
Cl'lstalcs de palacio, y l.1 proJucia una gran hoguera, donde 
141_ estaban asando los trozos del caballo muerto. 

CAPITULO LI 

La noche del 5 al 6. 

. tu;ª noche _fué bastante tranquila. La Asamblea se m~n­
gad~. en ses,on permanente hasta las tres de la madru-

A esta hora Y antes de que los miembros de ella se se 
parasen ·6 d d • · • V 1 , en~,. os e sus wg1e1·es, que recorrieron todo 

crsl ª les, v~s,tarnn las cercanías del palacio y diercm 
VUe ta á los ¡ardmes. 

r:do_estaba,_ ó parecia al menos estar tranquilo. 
r I rern~ ha~'.ª. procurado salir á las doce de la noche 

l!,:.:ver¡a de lrianon; pero la guardia nacional la babia 
-"""ido el paso. · · · 

IL lt 
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F la babia alegado temores, diciéndola que estaba mas 

se"~:a en Versallcs que en cualquiera otra parte. , 
0Por lo tanto la reina se retiró á su cuarto, ~ con ef, ~to 

babia logrado t~nquilizarse viéndose protegida por ,us 
mas fieles guardias. Est b roa• 

\ su uerla encontró á Jorge de Charny. " a_ar 
du. a O~'ado e11 la carabina que 1le1aban los ~ar~1as, asi 
roJo \o; dragones. Esto era contra el uso ordinario, pues 
los •11ardias en el interior de palacio no hacian centmela 
matque con sus sables. 

La l'Ciua se acercó á Charny. .. 
_ ¡ .\h 1 ¿aquí estais. baron? le d1¡0. 
- Si, señora. 
_ ¿ Siempre fiel? 
_¿Pues no estoy en mi puesto, 
_ y quién os ha colocado aquí. 
_ fü hermano, seílora. 
_ ¿ y donde está vuestro hermano 7 
_ Al lado del rey. 
_ . y porqué al lado del rey? . 1 
- io,.queél es el gefe de la familia, y en calidad.de ta 

tiene el derecho de morir por el rey que es el gele_del Estad 
_:_ s· dijo Maria Antonieta con una especie de ~mar 

gura;~:,• tanto que vos solo teneis derecho para mom po 

la reina. , ~ te ttl 
- Será un señalado honor para m,, senora, con ' 

jóven inclinándose, si Dios p~rmiteque alguna vez cump 
~o con ese deber. . 
• La reina avanzó un paso para retirarse; pero unas 
pecha se ir.ternó en su corazon. 

Se detuvo, y volviendo la cabeza: 
_ y la condesa, dijo, ¿.Iónde está? . . 
- La condesa, señora, entró hace unos diez mmutos, 

se ha mandado disponer una cama en la anterárna 
de V.M. 

La reina se mordió los labios. 
Bastaba que se tratase de la familia de los Chara 

para que no pudiesen nunca caer en falla. 
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- Gracias, caballero, dijo la reina con un gracioso a<l&­
man. Dareis tamLien las gracias á vuestro hermano, 

Y dichas estas palabras, penetró en su habitacion. 
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En la antecámara halló á Andrea, no acostada, sino de 
pie y esperándola respetuosamente. 

La reina no pu<lo ménos de tenderla la mano. 
- Acabo de dar las gracias á vuestro cuñado Jorge, la 

dijo, encargándole que las dé tambien en mi nombre á 
vuestro esposo, y ahora á mi vez os las doy á vos. 

Andrea hizo un profundo saludo y se retiró para dejar 
paso á la reina que entró en su habitacion. 

La reina no la dijo que la siguiera; aquella adhcsion rn 
que ella conocía la falta del cariiio, y que sin embargo se 
ofrecia siempre respetuosa á sus ojos, la desagradaba. 

Así pues, á las tres, como hemos dicho, toJo estaba 
tranquilo. 

Gilberto habia salido del palacio con Mr. de Lafayellc, 
que permaneció doce horas á caballo y que empezaba á fa. 
ligarse, A la puerta encontró á Billot que babia ll~"lldo con 
la guardia nacional; babia visto marchará Gilberto y pensó 
11118 podría este necesitarle. 

La Asamblea, tranquilizada tambien por los ugieres, so 
babia retirado. 

Y se esperaba que esta tranquilidad no se turbaría. 
Pero se esper~ba mal. 
En casi todos los movimientos populares que preparan 

las grandes revoluciones, 1.ay un tiempo de tregua durante 
el cual se cree que todo ha concluido y que se puede dor­
mir tranquilo. 

Pero es un error. 
Detrás de los hombres que imprimen el primer mori­

miento, hay otros que esperan á que este primer movi­
miento se haya verificado, y á que fatigados ó satisfechos 
eo nno ó en otro caso, no queriendo ir mas lejos, descansen 
los que lo han hecho. 

Enlónces es cuando á su vez, estos hombres desconnci­
dos, . misleriosos agentes de las pasiones fatales, se desli­
zan en las tinieblas, toman el impulso donde le han aban-
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A eso de las cinco y media de la mañana el palacio se 

conmovió en medio desu suei10. 
lhbia sonado un tiro en el patio de mármol. . 
Q~inientos ó seiscientos hombres se agolparon á la ver¡a 

y la escalaron y forzaron. . . 
1 

- ¡ d 
Entó¿ces fué cuando el tiro del centmela d,ó a sena e 

alarma. 
8 

· t cadá 
¡;110 de los sitiadores cayó muerto. u sangr,en ° -

ver quedó tendido sobre el suelo. . d' . b 
Fsta bala cruzó el grupo de asesmos que ,visa an 

ya, ·unos las alhajas del palacio, otros tal vez la corona del 

reySeparado como bajo el golpe de un hacha, el grupo 
diYi<le en dos. . . d 

1 
, 

Una parte de él se dirige á Ja hah1tac1on e a rema, 
otro sube á la capilla, es decir, á los cuartos d~I r~y • d 

Sigamos al peloton que se dirige á la hab,tacion e 

reta guardia de este, se componía únicamente en a~u 
momento del centinela que se hallaba á la puerta y d,. u 
ollci.,J que salió precipilaclamente de)a antecámara armad 
con una alabarda que pudo arre~atar al portero. 

_ .¡Quién vive? gritó el cent~ela ¿quién v,veo/ 
y como no Je dieran contestae1on. 
_ ¿Quién vive? gritó por tercera_ vez? 
y al mismo tiempo se echó el fusil á la cara. . 
El oficial conoce lo que va á resultar de un tiro _en 1 

hcbitaciones, levanta el fusil del centinela; 5e prec1p1tad 
!ante de los sitiadores y cierra el paso ele la escalera 
la alabarda. • ¡? 

_ 1 SeMres t ¡ señores I dice, ¿qué busca,s aqu 
- Nada, nada. contestaron mu.chas voces con ace 

burlon. Dejadnos pasar; somos amigos de S.M. 
. _ 1 Amigos de s. ~1.1 ¿y vais de es? modo? 
Esta vez la única respuesta fué una risa sm,estra y 

ma&~ hombre se agarra á la alabarda, el oficial se res· 
y el hombre le muerde la mano. 

ANGEL PITOU. 18'1 
El oficial arranca el arma de las manos de su adversario, 

7 con ella le parte el cráneo. . 
Pero á la violencia del golpe, el arma se rompe en dos 

pedazos. 
.FJ oficial tiene entónces dos armas, un puñal y un paio. 

Hace el molinete con el segundo y en tanto hiere con el 
primero. 

Entretanto el centinela pide auxilio, y acuden cinco ó 
Beis guardias. 

- Señores, gritó el centineb, ·¡ acudid en auxilio de 
Mr. de Charny ! 

Salen los sables de sus vainas, brota la sangre por todas 
partes y la turba retrocede. 

Vuelve á abrirse la puerta de la antecámara y el centi­
nela grita: 

-, Entrad, señores, el rey lo manda. 
Los guardias se aprovechan del momento de confusion 

que reina en aquella turba, y ent1·an seguidos de Charny, 
cerrándose. tras él la puerta con los cerrojos. 

Entónces resonaron furibundos golpes sobre aquella 
puerta : tras de ella se colocan las mesas, las banquetas, 

'f91 taburetes, para poder sostenerse diez minutos. 
¡ Diez minutos I durante este tiempo puede llegar un 

refuerzo. 
Veamos ahora lo que sucede en las habitaciones de la 

relaa. 
El segundo grupo se dirige allJ; pero la escalera es es­

trecha, y apenas pueden pasar dos personas de frente por 
el corredor. 

Alli está Jorge de Charny. 
Al tercer quién vive, hace fuego. 
!l oir esta detonacion, ábrese la puerta de las habita-

ciones. · 
!ndrea asoma á ella su rostro pálido, pero tranquilo . 
- ¿ Qué sucede? pregunta. 
-1 Señora! exclama Jorge, salvadá S.M., pues aten-

~n contra su vida. Estoy solo contra mas de mil ; pero no 
Importa, me sostendré todo el tiempo posible. ¡Daos prisa 1 
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En seguida, y ,·icndo que los sitiadores se precipitan 

sobre él, cierra la puerta gritando : . 
-- ¡ Echad el cerrojo I yo viviré aun bastante llempo 

para que la reina pueda levantarse y huir. 
y rnlviéndose en el mismo instante hácia los que ata­

caban, atraviesa con la bayoneta el pecho de dos de sus 
adversarios. 

La reina que todo lo babia oido, se hallaba ya de pie; 
dos de sus doncellas, Mad. Ilogué y Mad. Thibaut, la vis-
ten apresuradamente. . 

y á medio vestir, las doncellas la conducen á la habita• 
cion del rey por un corredor, mVntras que, siempre lran 
quila y como indiferente á su propio ~eligro, Andr~ 
cierra uno despues de otro todos los cerroios de las pue1 
las que deja delrás, siguiendo á Maria Aulonicla. 

CAPITULO LII 

La mi'.lñana. 

Un hombre estaba esperando á la reina en\l'C el espaci 
que mediaba entre las dos regias habitaciones. 

Este hombre era Charny, que eslaba cubierlo de sang 
- 1, Y el rey? exclame\ Mal'Ía Anlonieta al divisar! 

¡El rey! caballero;¡ me habeis prometido salvar al rey! 
- El rey se ha salvado, señora, contestó Charny. 
Y dirigienrlo su mirada á través de las puertas que 

reina habia dejado abiertas para llegar al cuarto en que 
encontrabau reunidos en aquel momento, la reina, M 
l\eal, el delfin y varios guardias, se disponía á prrgun 
por Andi·ea, cuando se encontró con las miradas de 
re,na. 

La visla de la reina penetraba harto profundamente 
corazon de Charny. 

Y el conde no turn precision de hablar, pues )farJa 
tonieta adivinó su pensamiento. 

- Ya viene, dijo, no os alarmeis. 
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'"! en seguida corl'ió hácia donde se hallaba el delfin, á 
quien tomó en sus brazos. 

Con erecto, Andrea cerraba la última puerta y entraba á 
Gu \'ez en la sala del O;o de Buey. 

Andrea .Y Charny no camb:aron una sola palabra. 
La sonrisa del uno respondió á la del olro v nada mas 
1 Co5a singular! aquellos dos corazones, se.parados po; 

tanto llempo, empezaban á sentir palpitaciones que se ha­
llaLan en consonancia. 

Entretanto la reina dirigió una mirada á su alrededor 
-y como se alegrase de haber cogido en falta á Charny. ' 

- ¿ Y el rey' preguntó, ¿ y el rey? 
- Os es~ buscando, señora, y se ha dirigido hácia 

vuestra habitacion por un corredor, miéntras vos veníais 
por el otro. 

E~ el mis?JO _momento se oyeron graneles gritos en la 
próxima hab1tac10n. 

Este ruido provenía ~e los asesinos que gritaban : 
- 1 Muera la Austriaca 1 ¡ muera la Mesalina 1 ¡ muera 

la Veto 1 ¡ ahorquémosla 1 
Y dos balas atravesaron la puerta á direrente altura. 
Una de estas balas pasó á pocas lineas de la cabeza del 

del fin, y foé_á hu?dirse en el friso de la habitacion. 
- 1 Oh Dios mio I exclamó la reina cayendo de rodillas 

todos vamos á perecer. ' 
Los cinco ó seis guardias, á una señal de Ch•rny, for­

maron una m~ralla con sus c~erpos, á la reina y á sus hijos. 
En aquel 1~slante apar~ió el rey con los ojos inun­

dados e~ lágrimas y amarillento, preguntando á su vez 
por la rema. 

En cuanto la vió se lanzó á sus brazos. 
- ¡Vi\'~I ¡ vive I exclamó .\Jaria Antonieta. 

C - Gracias á él, señora, respondió el rey señalando á 
harny; I_Y vos, señora, tambien os habeis salvado! 
- Gracias á su _1_1ermano, respondió la reina. 

4 ;- Caballe~o_, di¡o Luis XVI al conde, debemos mucho 

d.,.?¡estra famiha, demasiado para que podamos pa~ároslo 
<»ll amente, o 

IL 11. 
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- i Alabado sea Dios I Seiior Gilberlo, Señor Gil­
berto, por aquí. 

Al oir el nombre de Gilberto, el corazon de dos mu• 
geres se estremeció de muy diícrente modo. 

El de la reina y el de Androo. 
Charny se volvió instintivamente, y vió á la reina y á 

Andrea que palidecían al escuchar aquel nombre. 
Movió tristemente la cabeza y lanzó un suspiro. 
- Abrid las puertas, seiiores, dijo el rey. 
Dos guardias de corps se precipitaron, separando los 

restos de la barricada. 
Durante este tiempo se oyó la voz de Lafayetle que 

gritaba: 
- ~eilores de la guardia nacional de París, yo he dado 

ayer mi palabra de honor ele que no se hará daño nin­
guno á nadadecuanlo pertenece al rey. Si dejais que ase• 
si nen á sus guardias, me hareisfaltar á mi palabra y dejaré 
de se,· digno de llamarme vuestro gefe. 

Cuando se abrió la puerta, las dos personas que apare• 
ciPron en ella fueron el general Lafaye!le y Gilberto; á su 
izquierda y en segundo término, veíase á Billot muy con• 
tenlo por la parte que babia tomado en lasalvacion del rey, 

Billot era quien había ido á despertar á Lafaye!le. 
Detrás de Lafayet!e, de Gilberto y de Billot, vei 

al capitan Gondron mandando la compañia del centro d 
Saint-Felipe du Roule. · 

)!ad. Adelaida fué la prlmera que se lanzó al encuen 
de l.afa)•ette, arrojándole los brazos al cuello llena de 
conocimiento y de terror. 

- 1 Ah 1 ¡ caballero 1 1 ,Ds sois nuestro salvador 1 
Lafaye!le se adelantó respetuosamente para entrar 

la habitacion; pero un oficial le detuvo. 
-Perdonad, caballero; pero decidme antes si teneis d 

rccho para entrar. 
- S1 no le tiene, dijo el rey tendiendo su mano 

gcueral, yo se le doy. 
- ¡ Viva el rey 1 ¡ ~iva la reina I gritó Billot, 
El rey se volvió, 
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- Yo_conozco esa voz, dijo el rey sonriendo. 
- S~,s m~y bueno, señor, respondió el honrado ar-

rendalar10. S1, _es la misma voz que oísteis en el viage de 
Pa~ls. 1 Ah 1 1 s1 os hubiéseis quedado allí en vez de venir á, ersallcs l. .. 

La reina _(runció \as cejas. 
- S,,. di¡o, los parisienses son muy buena gente. 
- Y b,en,caba_llero,_Pregnntó el reyáMr. de Lafayet!e en 

un tono q_ue quena decir: ¡,Qué cre<'is que debemos hacer? 
- Senor, contestó respetuosamente Lafovet!e ·reo 

aue seria ~nuy conrcnie11te que v. M. se asomára al bal~n 
El rey mterrogó á Gilberto con una mirada. · 

. E~, segmda se dirigió al balcon sin vacilar abrió las 
v1dncras y sr. presentó en él. . ' 

d 
Uf11 grito inmenso, un grito universal resonó en la rarle 

. ea ueru. 
- ¡Viva el rey 1 
Despues se oyó otro grito. 
- 1 Que vaya el rey á París 1 
Luego, enlre cslos gritos y cubriéndolos muchas ver.es 

varias voces terribles gritaban : · 
- 1 La reina, la reina 1 

_Todo el mundo se estremeció· ¡-d 
mismo Gilberto se inmutó. ' pa 1 cció Charny, e, 

La reina lernntó la cabeza. 
·ctEII~, tambien pálid~, con los labios conlra:dos y frun­
~~ ª¡

1 
ªt ce¡as, se hab,a colocado junto al balcon al lado 

a, . Real. Delante de la reina est~ba el de\fin 
sob_re la blonda cabellera del niño, su crispada mano 'p}. 
recia una mano de mármol. 

- ( La reina' la reina I prosiguieron gritando aquellas 
voces 1orm1d· , ~s. = El pueblo desea ~·eros, señora, dijo Lafavette. 
arr .á~h l I no salga1s, madre mía I dijo ·~!ad Real 

0J • _ose al_ ~u~llo de María ARtonieta. · 
La Nma dm~1ó una mirada á Lafayettc, 
: ada t~ma1s, señora, dijo este. 

¡, Yo so,a? p:-cgnntó la reina. 
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Lafaycttc dejó escapar una sonrisa, y con el mayor res­
peto, con esas distinguidas y galantes maneras que no le 
abar¡donarnn ni aun en su vejez, separó á los dos niños 
del lado de su madre y los llevó al balcon. 

En seguida, ofreciendo su mano á la reina : 
-Dígnese V.M. fiarse en mí, dijo; yo respondo de lodo, 
Y condujo á la reina al balcon. 
Al ver á ~laría Antoniela, un grito indefinible se elevó 

de entre aquella multitud, no pudiendo adivinarse si era 
de amenaza ó de alegría. 1 

Lafayelle besó la mano de la reina, y enlónces resona­
ron estrepitosos aplausos por todas partes. 

La noble y galante nacion francesa, en ningun caso 
deja de rendir homenage á la galantería. 

La reina respiró mas libremente. 
- ¡ Pueblo singular I murmuró. 
En seguida, y sin poder contener un estremecimiento. 
- ¿ Y mis guardias? preguntó; ¿y mis guardias, que 

me han salvado la vida? ¿nada podeis hacer en su favor? 
- Dejadme uno de vuestros guardias, señora, dijo 

Lafayette. 
- ¡ Mi-. de Charny I ¡ Mr. de Charnyl exclamó la reina. 
Pero Charny dió un paso atrás : babia comprendido 

lo que iba á hacerse. 
No creyéndose culpable, creia que no necesitaba de am­

nistía. 
Andrea por su parle, participaba de su opinion, y había 

alargado su mano hácia Charny para detenerle. 
Su mano se encontró con la del conde, y aquellas dos 

manos se estrecharon mútuamente. 
La rcin1 lo vió : 1 la reina, que en aquel momento 

tenia tantas otras cosas que ver 1 · 
Sus ojos despidieron llamas; y con la voz alterada 

por !a cólera, 
- Caballero, dijo dirigiéndose á otro guardia; venid, 

yo os lo mando. 
El guardia obedeció. 
Este no tenia los mismos antecedentes que Charny. 
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M. de Lafayelle conduce al guardia al balc.on, coloca en 
el sombrero de este su misma escarapela tricolor, y le dá 
un abrazo. · 

- ¡ Viva Lafayelte l I Vivan los guardias I gritaron 
cincuenta mil bocas á un mismo tiempo. 

Algunas voces intentaron hacer oir ese ruido sordo, 
última amenaza de la tempestad que se aleja. 

Pero estas voces quedaron oscurecidas por las univer­
sales aclamacioucs. 

- Vamos, dijo Lafayette; todo está ya concluido, y 
hé aq,ií que rnelve el buen tiempo. 

Despues, al entrar, prosiguió : 
- Pero para que no se vuelva á encapotar, es pre-

ciso hacer un último sacrificio. 
- Sí, dijo el rey pensativo, abandonará Yersalles. 
- Venir á París, sí, sefior. 
- Podeis anunciar al pueblo que á la una -partiré á· 

París con la rr ina y con mis hijos. 
Y en seguida, dirigiéndose á la reina : 

. - Señora, dijo, tened á bien pasar á vuestras habita­
ciones para prepararos á partir. 

Esta 6rden del rey pareció recordar á C harny algun im­
po1 lanle acontecimiento que (,1 babia olvidado. 

Y se lanzó precipitadamen\e antes que la reina. 
- ¿Qué vais á hacer en mis habitaciones? caballero 

dijo la reina con aspereza; no creo tengais necesidad d~ 
irá ellas. 

.. - Os ruego me concedais permiso para ello. señora, 
d1Jo Charny; y estad segura de que si realmente no hace 
falta ai_lí mi presencia, estaré el tiempo suficiente para 
que m, presencia no pueda incomodará V. M .. ... 
. La 1·eina le siguió; manchas de sangre cubrian el pa­

v~mento por todas parles, y ,liaría Antonieta cer1' los 
GJOS para . no contemplar este especláoulo. Pero como 
lema l?s OJOS cerrados, turo que buscar un brazo que 
le s11·:1ese cle ·guia, y este brazo fué el de Charny. 

_As1 cam111aron hasta que la reina sintió un estremeei• 
miento en aquel brazo. 
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-- ¿ Qué hay; caballero? preguntó la reina abriendo 
los ojos. 

En seguida prosiguió horrorizada. 
- 1 Un eadáver l I un cadáver l 
- V. M. me perdonará que la deje, pues he encontra-

do lo que venia á buscar aquí; el cadáver <le mi hermano 
Jorge. 

Era, en efecto, el del desventurado jóren á quien su 
hermano hab1a mandado dejarse matar por la reiua, 

Jorge habia cumplido fielmente la órden, 

CAPITULO L\ll, 

Jorge de Charny. 

La narracion de los acontecimientos que acabamos de 
enumerar se ha hecho ya de cien maneras distintas, pues 
es :eguramente una de las mas interesanles de ese gran 
penado que ocupó desde el año f 789 al f 795 y que han 
llamado revolucion francesa. 

Aun se volverá á contar de otras cien maneras; pero 
aseguramos de nuevo, que nadie lo podrá hacer con mas 
imparcialidad que nosotros. . 

Pero despues de tantas narraciones, inclusa la nuestra, 
quedará aun mucho que hacer, pues la historia nunca 
puede completarse enteramente. Cien mil testigos ocula­
res presentan las cosas de una manera diferente eada uno. 
Cie_n mil detalles difermtes presentan cada uno de por sí 
su mteres y su poesía peculiar, por lo mismo que son di• 
ferentes. 
. Pero ¿ de q~é. servirán todas esas descripciones histó­

riea~, por vcrid1~s que sean? ¿ Ha habido nunca, por 
Yentura, una lecc1on pl•lítiea que aproveche á los hombres 
políticos? 

Jamás las lágrimas y las san~rienlas tradiciones han te­
nido el podfü• de la gota de ag~a que soeava las piedras. 

'No, las remas han llorado, los reyes han sido degolla• 
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dos, y esto sin que sus sucesores hayan nunca sacado 
provecho de las lecciones dadas por la fortuna. 

Los hombres fieles y adictos han prodigado sus sacri­
ficios, sin que hayan aprovechado á las personas á quienes 
la fatalidad había destinado á la desgracia. 
· 1 Ay I nosotros hemos Yisto á la reina tropezar casi con 

el cadáver de uno de esos hombres, que los reyes que de• 
saparecen dejan en el sangriento camino que se han visto 
precisados á seguir en su caida. 

Algunas horas despues del grito de horror que la reina 
no pudo contener, y en el momento en que con el rey y 
con sus hijos salia de Versalles, donde no debia ,·olver á 
penetrar, pasaban en un pequeño patio interior, humede­
cido por las llu\'ias que el acre aliento del otoño empezaba 
á secar, los sucesos que \'amos á referir. 

Un hombre todo vestiuo de negro se hallaba inclinado 
ante un cadáver. 

Otro hombre que lleraba el uniforme de los guardias, 
estaba arrodillado al lado opuesto, 

A tres pasos de ellos, se mantenía de pie con las manos 
crispadas y los ojos fijos otro persoAage. 

El muerto era un jóren de unos veinte y dos á vr i11le 
y tres años, cuya sangre parecía haberse escapad.o comple­
tamente por anchas y profundas heridas en el pecho y en 
la cabeza. 

Su pecho, snrca~o de rastros sangrientos, presentabo 
un color blanco lívido, y parec.ia aun levantarse bajo la rcs­
piracion convulsiva y desdeñosa de una defensa sin espe­
ranza. 

Su boca entreabierta, su cabeza echada hácia atrás con 
una indefinible expresion de dolor y <le cólera, traía á la 
imaginacion la bella imágen del pueblo romano . 

• Y la vida se escapó en un prolongado rremido á la 
mansion de las sombras. , " 

El hombre vestido de negro era Gilberto. 
El oílcial que se hallaba de rodillas era el Conde, 
El que se hallaba de pie era Billot. . 
El cadárnr, era el del baron Jorge de Charny, 


